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asiento en los botes, lo cedió a favor de otro oficial que 
mujer e hijos. Este aceptó, y el oficial soltero se unió a aqu 
que pocos momentos después iban a volar a la eternidad. 
es un caso de verdadero heroísmo, una disposición abneg 
morir por un oficial compañero que, teniendo más respons 
dades, tenía más necesida.d de vivir para otros que p 
mismo. 

No es el mar agitado por la tempestad y la borrasca lo 
peligroso para un buque. Lo es la peligrosa costa llena de 
Cuando un buque está bien construido, cargado debidamen 
dotado con suficiente tripulación, se encuentra tan seguro en 
mar como en un astillero. Es únicamente cuando deja la 
al salir, y cuando llega a ella al regresar, cuando corre pe 
de naufragar. Por eso se han levantado faros en nuestras c 
para facilitar al marino su viaje hacia el hogar. Nadie p 
conocer tanto el beneficio de esos faros como aquellos que se 
aproximado a la costa de su país en una estación de noches 
estrellas, de tempestades y borrascas; que han experimén 
la I ucha del navegante entre la esperanza diferida y el temor 
peligro desconocido y el repentino naufragio. La primera 
de los faros que guardan la costa, reconocidos por su brill 
color o su ocultación períodica, a la vez que marcan el pro 
torio o los arrecifes que deben ser evitados, alegran el 
del marino indica,ndo con firmeza el curso que debe se 
buque hacia el puerto a que se halla destinado. 

La construcción de un faro constituye uno de los más pe 
peligros de las profundidades del mar. Los primeros faros q 
construyeron a lo largo de la costa del sud de Inglaterra, f 
de madera. Tal era el faro sobre los Smalls, y los dos p · 
faros sobre el Eddystone. • El Smalls es una pequeña roca. 
canal de Bristol, que durante mucho tiempo fué causa den 
gios para los buques que se dirigían a Avon o Severn. El • 
al-ague sobre él fué audaz hasta el extremo. Una cuadrilla de 
neros de Cornish se reunió en Sol va, en tierra firme, como a. 
veinte millas de las rocas. Se dirigieron a ella en un cúter­
primer objeto era pra-0ticar agujeros en la piedra, en los e 
se debían ajustar columnas de hierro. Los hombres desem 
ron del cúter, y habían conseguido asegurar una larga ba 
hierro en la roca, cuando de repente se puso tempestuoso el, 
po. El cúter tnvo que huir para librarse del na.ufmgio. Loa 
bres que estaban en la roca se agaiTaron a la barra apenas 
rada ; y a esto siguió un combate desesperado entre la fo 
humana y el mar azotador. Allí permanecieron agarrados d 
te la noche hasta la mañana siguiente, y durante todo el día. 
ta que llegó otra vez la noche ; por último, al tercer día, 
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tempestad, fueron asegurados en la roca anillos y ban-as 

cuales pudieran atarse los hombres cuando creciera el mar. 
~fin, quedó construido sobre el Smalls un edificio de madera 
gii, descansaba sobre pies de lo mismo. Allí estuvo con su luz 
como un aviso para los marinos por espacio de cerca de cien años 
~ta que por fin_ construyóse una sólida torre de granito, de 1~ 
CJ116 se puede decrr, que está allí para siempre. 

No menos valor fué desplegado por Winstanley, Ruyderd y 
:Bmeaton, al construrr el faro de Eddystone, muy afuera. en el 
llllt, frente a la sonda de Plymouth. Los dos primeros fueron 
~dos. El uno fué barrido por la espantosa tempestad de 26 
di noviembre de 1703 ; el otro fué destruído por el fuego ; porq_ue 
lllllhos eran de madera. Vmo ~ntonces Smeaton, quien decidió 
P el faro se c?n_struyese d~ piedra y granito ; aunque los Her­

os de la Tnnidad sosteman que «nada, sino madera, era po­
le que se sostuviera sobre el Eddystone». Pero Smeaton logró 

r prevalecer su idea, y se dispuso establecer a todo evento 
i'llll faro de piedra. 

~mea ton fué a Plymouth, v se hizo a la mar para estudiar el 
Jl!!?&Je en que había de construir el edificio propuesto. Las aQ'Uas 
~an con gran violencia la cresta de las rocas, y no 
PMó desembarcar. Tres días después logTó ha-0erlo sobre el Ed­

ne. No pudo encontrar los dos asientos de hierro.fijados por 
'°"-dos pnmeros constructores. Hizo tres nuevas pruebas para 
,_rala. roca, pero fué rechazado por el mar. Su sexta tentati­
ill alcan.zó buen éxito, y pudo desembarcar durante la baja ma­
l · Tomó entonce~ las dimensiones exactas del proyectado faro. 

();es preciso segmr al ingeniero en las dificultades con que tro­
' pues éstas ya han sido relatadas (1). 

_Una vez estuvieron a punto de naufragar Smeaton y sus ope-
1:arias. De regreso a Plymouth, creció el viento cada vez más, 

que se desencadenó una tempestad. El Neptuno dirigióse 
;j¡;¡ Fowey, y el ouque casi había ido a dar entre los escollos. 

sacado de allí con mucha dificultad, pasando sobre él las 
..., · Por la mañana, se ha.bía perdido de vista la tierra, y el bu­
(',"." era arrastrado hacia la bahía de Vizcaya. Luego de haber 

lleva,Jo ~or los vientos durante cuatro días de aquí para 
, cons1gu1eron al fin llegar a Land's End, y por último 

8 
n en el _p:uerto de Ply':'outh. . . 

meato~ dirigió la construcción de todo el ed1fic10. Si se pre­
lilba algu~ puesto de peligro ante el cual retrocedían los hom­
,en segmda se adelantaba él y ocupaba el puesto avanzado, 

Pllésto·de honor», como lo llamaba. Cuando se dislocó el pul-
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gar al caer en las rocas, decidió inmediatamente curarse 
sí mismo la dislocación, y dándole un tirón violento lo colocó 
vez en su puesto, hecho lo cual procedió a fijar la piedra 
del edificio. La obra continuó sin dificultad hasta su te 
ci6n. Smeaton se propuso que su obra durase eternamente; 
puso que, •al considerar el uso y el beneficio de un edificio 
jante, no estaban circunscriptas sus ideas respecto a sud 
y continuada existencia al límite de uno o dos siglos, sino 
iban hasta ima.ginar una perpetuidad posible». ¡ Ay, de los 
los humanos ! Aunque el faro de Eddystone ha resistido lal! 
mentas de ciento veinte años, va a ser desmantelado, y se 
de erigir un faro nuevo. Aunque ha permanecido firme como 
roca, sí, más firme que una roca, pues es la roca sobre la 
está edificado la que ha sido minada por las corrientes del 
tiene que hacer lugar a nuevo faro ; y todo lo que quedará 
los restos del edificio de Smeaton. Sin embargo, Smeaton 
una =nde obra. Todos los faros posteriores no han sido 
que ~odificaciones del de Smeaton. 

La piedra fundamental del nuevo faro de Eddystone co 
el 19 de agosto de 1879. El señor Douglas ocupa el puesto de. 
nor y de valor de Smeaton. Es igualmente hábil, igualmen 
leroso. Ha tropezado con muchos peligros en las pro 
aguas, al poner los cimientos de distintos faros. En la R 
Obispo casi fué ahogado por la masa de agua que cayó sob 
Al igual de Smeaton, jamas retrocedió ante el peligro. Los 
rarios le miran como un ejemplo siempre presente. Pocos 
antes que se colocara la piedra fundamental del ~uevo f 
Eddystone, continuaban los hombres en su t_raba¡o mien 
mar arrojaba sobre ellos sus olas. Cuando creCJa la marea 
que hubieran sido barridos en masa de la superficie de la 
la hirviente marejada. Se arrastraban unos sobre otros, 
que todos estuvieron, bien empapados, pero en salvo, a b 

El finado Santiago Walker, ingeniero civil, presentó 
ñor Douo-las, padre, quien también era uu gran constru 
faros, al duque de Wellington. «He aquí un hombre,-dijo 
ñor Walker7 ue ha librado tantas batallas como Vuestra 
cía, pero nunca sacrificó ni una sola vida., «Ojalá pudiera 
yo lo mismo» contestó el duciue. Verdaderamente, ha 
san<D.~entas batallas que han sido ganadas, y muchas ca 
que "han sido llevadas a un feliz término, con menores si 
nes arriesgadas para el peligro físico por parte del general 
fe, que aquellas a que tiene que hacer frente, día por día, el 
tructor de faros. El ingeniero principal siempre abre el 
Es el primero que pone los pies en la roca, y el último 
deja,. Con su propio ejemplo inspira valor al humilde 
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rº en ~jecutar sus planos, y que al igual de él, se acostum-
111os peligros especiales del paraje. 
Una de las más atreV1das empresas modernas fué la erección 

Haro ?e Skerryvore, llevada a cabo hará unos cuarenta años. 
~ife de Skerryvore avanza mucho dentro del mar, frente 

la _isla de Tyre_e, sobre la costa oeste de Escocia. Muchos nau­
han temdo allí lugar, y todo lo que llegaba a la costa 

':6\o los desmenuzados fragmentos del buque náufrago. La: 
ón Norte de faros decidió establecer uno sobre Sken·yvore. 

~r Ala:n Stevenson fué encargado de hacer los estudios pre­
res'. los cuales no pudieron quedar terminados hasta 1835. 

~b&¡os empezaron tres años después. Consistían en los pre­
. tivos para establecer el local provision'.11 para residir los ope­
. . Muy poco más que los pedestales p1raID1dales para el edi­

b pudieron conclmrse antes de que los operarios se retirasen 
~la roca, _Y todo _fué bamdo a la mañana siguiente. Transcu­

un ano volV1ó a emprenderse nuevamente el tra.bajo. El 
~ para los c~mentos de 42 pies, fué excavado, y en 1840 se 
:rolvió a c?nstrmr el local :¡>rovlSlonal, y estuvieron satisfechos de 
tener a.lo¡a!Illento el mgemero y su partida. 

•Durante el p11.IDer mes-dice el vali_ente jefe-, padecimos 
:.m)l_Chís1mo a causa de 1~ continuada mundación 'de nuestros 

¡am!entos. En una ocasión estuvimos catorce días sin tener 
Cllnumcación alguna con la tierra ni con el pavor · y· duran te la 
llll¡yor parte del tiempo sólo vimos un campo blan~o de espuma 
liaeta donde alcanzaba la vista, y no oímos sino el silbar del vien­

y el tronar de las olas, que en ocasiones eran tan fuertes que 
llO_nos podíamos oír al hablarnos. Una escena semejante, con las 
ramas del pr¡mer alo¡amiento apenas a una distancia de veinte 

. a de nosotros, era cosa a propósito para inspirarnos los m'ás 
presentmnentos, y recuerdo muy bien el indefinible senti­

lo de temor que asaltó mi espíritu al ser despertado una: 
e por uua fuerte marejada que chocó contra nuestra vivien­

' Y que hizo volar mi levita que estaba colo-ada de la pared 
lile ~ luego un grito de terror de los hombr:s que se hallaba~ .J!ISO supenor, qmenes sorprendidos por el ruido y el estre­

id ento, saltaron de sus lechos al suelo, impresionados con 
C~ de que toda la fábrica había sido arrastrada al mar.» 

!11 _lmóse la tormenta, y los mgemeros, que se hallaban casi 
alimentos,_ volvieron a proveerse de todo, y siguieron como 

l\a 'Bu traba¡o. Entonces fueron descargadas las piedras gran-
y :gura.das en su correspondiente lugar. Después de seis 

f 
traba10. quedó concluí<lo el faro, y el 1. • de febrero de 

' u~ exhibida por pnmera vez la luz a los marinos de la 
OCC!den tal. 
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No obstante, los faros son tan sólo una parte de lo 

necesita para ayudar al marino cuando se aproxima a la 
durante las recias tormentas. El mar se embravece y reco 
rioso toda la rocallosa costa, pudiendo apagar con su rui 
estruendo de toda artillería que baya lanzado la destrucci 
bre seres humanos. El faro podrá señalar la entrada del p 
¿ pero se podrá entrar en él? Que cualquiera vea el mapa de 
fragios que se publica anualmente, y notant que el may 
mero de ellos tiene lugar en la costa oriental, a lo largo 
línea que llevan los buques de carbón de N ewC<'lstle basta 
dres. La,; señales de naufragio son más compactas en la 
nordeste de Inglaten-a, sobre todo en los alrededores de 
mouth. No esde sorprender, pues, que el primer bote salva 
baya sido inventado por un natural de esa vecindad. La 
ra persona que concibió el proyecto de un bote insumer,; 
que se adrizara por sí mismo, fué Enrique Greathead, de 
Shields. Enrique Lukin, de Londres, an-egló también un­
insnmergible para salvar vidas en la mar. Siendo frecuen 
te escena de naufragios de buques la costa cerca de Bamb 
frente a la cual se hallan las islas Fern, envió al señor 
una lancha de pescador el reverendo doctor Shairp, quien 
llaba entonces en el castillo, para que la hiciese insume 
Esto se hizo, y la lancha de pescador salvó varias vidas 
primer año de su empleo. Sin embargo, no se hizo uso 
ral el bote salvavidas, pues el único que existía era el bo 
cador construído en Bamborongh. 

En el año de 1789 nalúragó el Adventure, de Newca.s 
la embocadura del Tyne. Hallándose el buque encallado 
Herd Sand, a la entrada del río, en medio ele terribles r 
tes, desaparecían los hombres de su tripulación, cayen 
tras otro de los aparejos donde se habían refugiado, ha 
solamente a unas trescientas yardas de la costa. Esto t.e 
gar en presencia de miles de especta,dores, sin que nin 
ellos pudiera aventurarse a ir a su socon-o. Ningún bote 
cha de pescadores de constnicción común podía perman 
tre aquellas rompientes. Bajo la viva impresión producida. 
desastre, se nombró una comisión, y se ofreció un premio 
los mejores modelos de un bote salvavidas «que pudiera 
los peligros del mar, particularmente de las rompientes, 
planos fueron elegidos por la comisión, uno de Guillermo 
dhave y el otro de Enrique Greatbead. La comisión de 
otorrró a Greathead el premio, en consideración a la formt 
quill~ de su modelo, mas aprovecharon la indicación de_l 
de Wouldhave, que bacía al bote m:is flotante por medio 
chos. Ahora bien, ésta es en realidad la parte maest 
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• n del bote salvavidas( y sin duda alguna Wouldhave era 
do~ .de una part1c1pac1ón en el premio. Wouldhave fué 

t.or \X1ffiero y más tarde clérigo de iglesia de Santa Hilda. 
ha sido levantado un monumento en el cementerio, coronado 
un modelo de b<?te salvavidas ; también está colgado otro de 

lám¡iara del preb1ster10 ; y el modelo original encuéntrase en 
.bibliot<ica_ pública de Sauth Shilds. En el monllmento se dice 
. fué ,el mventor de ese inestimable beneficio para la huma-

: el bote salvavidas». 
El bote sal:avida~ construído por Greathead, y la adapta­

de corcho md1cada por Wouldhave, fué el medio de salvar 
de doscrnntas personas en la entrada del Tyne. Otro fué 
constrmr por el duque de Northumberland, y dotado con 

. pensión anual para su conservación. También mandó cons­
el duqlle otro bote salvavidas para Oporto ; y míster Demps­

otro para San Andrés, donde sirvió para salvar muchas vi­
. Antes de termmar el año 1803, había construí do Greathead 

tremta y un botes salvavidas : cinco para Escocia, ocho pa.. 
itll ~s e~tran¡_eros y diez y ocho para Inglaterra. El bote sal-

itidas,mas antigio de Greathead que se usa actualmente, fué 
do en 180,. Está en_ poder de los barqueros de Redcar, 

rodeado por rocas peligrosas. Muchas vidas ha salvado 
~ sólo por la constnicción del bote, sino también. por el va'. 
.., la tnpulac1ón (1). f ~iedad de botes salvavidas ha llegado a ser ahora una 

ación real y nacional. En unión del aparato mortero del ca­
Manby, salva todos los_ años_ las vidas de centenares de ma­
náufragos, la rnstitución tiene en la actualidad una no-

~madra de salvavidas de más de 300 botes, tripulada por 

27
~mbres vahentes._Durante su existencia ha salvado más 
·d vidas de los peligros de naufragios. ¡ Concebid la gra-

Se ? las mu¡eres e h1¡os de los salvados! 
na Imposible relatar detalladamente los valerosos servi­

¡ire~ados por los barqueros. Entre los botes salvavidas de la 
Wón Nac10nal está el Van I(ook, presentado por el difun­

. F · C<>?ke, R. A. Llámasele así a causa de su origen ale­
ué de¡ado en la estación de Deal, en 1865. Ya ha sa.lva-

\Q A la viet d lo,d Btn,t't e este bote hermoso, aunque ya viejo compu80 algun06 versog el 
oro., de Redcliffe, que terminan asf: ' 

~:: 'N:li(.'(!s of the re.scucd-t~efr numbe~s may he read ; 
Tbe teus ~f speeohlesa feehng--our wtvea a.nd children shed; 
..6.11. memone, of mere~- m man's e1treme9t need-

' for the dee.r old hfeboat-uniting seem the plead. 

Tn.Jeer algo respecto al valor de lu tri¡,ula.cioneB' de los bot.es &a.havid 
o/ ~ ?t que han sal.vado anualmente, pueden ver el Lile boat Journal ª; 
-lO I e boat a111t 1ts Work. 
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146 . d 1 ar de la destrucción 
do 161 vidas' y ha contribuí o a sa vtl.S· ta estaba en su le 

t t e el anciano ar · 
buques. En an ° qu1 hombres que tripulaban su bote muerte, se hallaban os b . 

vidas haciendo su ~ás vaáe:¡~,,.!ª2tl~~ diciembre de 18 
A la una del día del o º South Sands sobre G 

oyó el cañonazolldel ku'B':a{ªr~u~e prevenía hall~rse un buq 
a unas siete m1 as e . ' Reinaba un temporal del su 
golfado entre las romrnen\es.m aro relativo de Downs' 
y los buques, aun ba¡f e ~r/uno de esos vientos de_ los 
fondeados con dos anc as. ces de soplaros los dient 
acostumbra a decirse qdu1 son i:!1r:gaciones salían de las ig 
ta el estómago. Cuan ° as c º todos corrían 
el vie1üo era tal, que v~:~ \: i:::r::\~t~ban en la co 
de pr1.Sa a sus casas. . ar el bote salvavidas' y los b 
campana llamaba a tnpf ! llamamiento. La tripulación 
respondían valerosamen e a n Roberto Wilds, el patrón. 
tituíanla catorce h01hbres, cf bote salvavidas abajo hasta. 
empuje poderoso Uec aro~o ªgado . viva! los envió a su 
viente mare¡ada. n pro n 1 

empresa. n los Goodwins San 
Había, en efecto, ~t~sb;'¿:~!ron a sus botes, y ll 

tripulantes de uno de b que fuese destrozado. Otra 
Marga te, dejando que ª\e:a desapareció, perdién~ose . 
que se cree era drnamarq est~ba era el Leda, aleman, que 
da su gente. El buque q~le r d Nueva York a Bremen. Al t de petra eo e · ·ó 1 un cargamel"l: 

0 
. rulación del bote salvavidas, V1 a 

a los Good wms la tnp t S hallaba encallado en la 
envuello por las ror~ent:SspL donde las olas, aun eD 
te de las arenas~ ou istantem'ente i Na importa I es 
más sereno' se agi an con mximarse a él' se ve que 
rio llegar hasta el buqu:. :,1 ª~aído y que los hombres 
mayor y el de ~esa;:a ; ~!lovento, mientras que m 
cogidos a los ba ua es / encima de ellos. 
das da agua pasaban po l barlovento del desdichado b 

El Van I(ook se puso a Si el ca.ble se rompía y el 
soltando anclabvrró fª~1:i:!~te contra el buque, ni un sol 
va vidas _choca ª. vio en -se Pero la tripulaeión del bote 
bre hubiera podido salvar Ía obligación de salvaros !, , Y 
das se dl¡o : •i Estamos en treviéndose a todo cuanto le 
da la serenidad de la r~a, •~~centraron sus esfuerzos 
bres pueden llevar a ca fi~iente al n:íufrago, y ponerse 
seguir aproximar-se lo st un cabo. No obstaute ser s 
dición de poder arro¡r e arejada que penetraba en el 
batidos por la trei;e~ { :anera que el bote se hafü,ba 
sa.ba sobre ellos, e a 

liancos de los remeros, gritó el patrón al llegar otra ola : 
Uuidado, muchachos!», y todos se agarraron de los bancos, 
emíndose con ambas manos, conteniendo el aliento, pues en 
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.iio iba la amada existencia. Una marejada lanzó al bote con­
el buque e hizo pedazos su bitácora de popa ; tuvieron forza­
ente que huir para ponerse en salvo. 
Volvieron otra vez. Por fin se consiguió echar a bordo de la 

el cable arrojadizo, y los tripulantes pudieron entrar uno 
Ullo, y dos a dos, en el bote salvavidas. Salvado que fué hasta 
último hombre, gritó el pa.trón : «¡ Icen el trinquete y corten 
1:&ble !, Hecho esto, el bote salvavidas se encaminó a la costa, 

Sll espléndida carga de treinta y cuatro hombres. Uno de los 
"viduos pertenecientes a la tripulación habla sido salva.do an­
dos veces por el Van Kook, y animaba a sus compañeros con 

relato de su suerte a.nterior. Y así, por fin, empapados a más 
poder, puso en tierra el bote salva.vidas a los desfallecidos y 

ecidos alemanes, en Dea\ Beach, donde, a pesar de la tem­
d, les ·salió a recibir un gentío con el corazón lleno de ad-

- ión y de gratitud. Eduardo W. Cooke vivió lo bastante pa­
ofrel: «¡Bravo!» Murió siete días después .. Mas vive su bue-
obra, y servirá de ejemplo a otros. 
Hay centena.res de actos iguales de valor, hechos todos los 

por la~ tripulaciones de los botes salvavidas que tenemos en 
costas. Cua.ndo ven que un buque y aun una lancha pes­

' está trabajando en mar gmesa y viento recio, nada ha.y 
IOB detenga. Botan al agua su bote, y son rechazados una. y 
vez por la tempesta.d despiadada.. Vuelven a su intento, y, 

fin, remando con el mayor esfuerzo, consiguen salir a la mar. 
veces es arrastrado su bote contra las roca.s ; pero se 

· y continúa avanzando en su misión humana. No hace mu­
que el bote salvavidas de Redcar salió unas cuatro millas 
·afuera para salvar la tripulación de una lancha pescadora, 

io logró. . 

En el mismo año salió de Fraserburgh el bote salvavidas con 
temporal furioso, para salvar la tripulación de la goleta A u­
ta, que había n·aufraga.do sobre unas rocas a sota.vento del. 

. Apenas fué salvada la tripulación, cuando se hizo peda-
el buque. La dificultad no había sido vencida aún. Se vió que 

los esfuerzos de los remeros eran insuficientes para hacer 
el bote contra el viento, hacia la entrada del puerto. 

el ancla, mas no agarraba.. El bote sa.lva.vidas encalló 
. las rocas, y las tremendas olas pasaban sobre él. El patrón 

que fuera cortado el cable, confiado en que la gruesa ma­
ll?rojaría un bote tan buen flotador y ligero lo bastante 

encima de las rocas para que pudieran salvarse los que 
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estaban a su bordo. El bote salvavidas, aunque reducido 
estado de ruina, llevó a las diez y siete personas sobre una 
firme; y de ésta fueron puestos en salvo todos los tripulan 

Otro caso más de sacrificio conmovedor. Al anochecer da 
tempestuoso domingo de marzo, cuando la gente salia de la · 
sia en Great Yarmouth, se oyó un cañonazo de aviso dis 
por un b.uque que estaba en el Groby Sand. Había encall 
el Sand, y las olas pasaban sobre él con violencia. 1nm · 
mente estuvieron los marinos en la ribera y prontos a b 
agua un serení. Mientras esperaban un momento de calma. 
atravesar la marejada, llegó corriendo un joven costeño y 
de su puesto a uno de los tripulantes del serení. «No, no, J 
esta vez no-le dijo-, ya has salido tres veces porque 
habla casado. Lo justo es razonable: por lo tanto, voy a 
mi turno otra vez.» El bote fué botado al agua, e iba ya a 
la marea, cuando una terrible ola lo levantó, volcándolo por 
pleto. Tres de los tripulantes se ahogaron, y uno de ellos 
hombre recién casado y que se había opuesto a que su h 
ocupase su lugar. Sin pérdida de un instante se alistó otro 
para ser bota-00 al agua ; salió al mar, pero era demasiado 
El buque que esta,ba sobre el Sand se había hecho pedaZIJI! 
bían perecido todos los que estaban en él. 

CAPITULO VIII 

EL SOLDADO 
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fd.am a man under authority, naving 

1er9 under me: and. I say unto tbi 
man: Go, .and he gt,eth. end to t s 
Come, he cometh, and t~ m ano her: 
this, snd he dseth it. Y &ervant: Do 

7.'h6 Centurion, in S'l'. MATTIUW (1) 

It is. my desti.ny, ra.ther it is my nuty. 
The highest of us is but a sentry at bis 
post.-Wxrn-MELVILL"I (2). 

T~ blood of man is well shed for our 
familly, for our friends, for our God for 
o~r oountry, for our Kind; tbe rest ¡~ V&. 
mty, tho rest ia crime.-Buno (S). 

I ~ame here to perform my Duty e.nd 
I ne1t~er do nor <:9-n enjoy s,atisfaodón in 
antytbing e:s:oepting the perfoID.ance of 
my duty to my OWD CIOUntry. 

WELLINGTON, in Portugal (4). 

die~: 1da_ del soldado está ?onsagrada al deber. Debe ser obe­
ilo por'el 1:~~do Y esta1; siempre dispuesto. Cuando es llama-
11Da em resa !ene que_1r. Cuan~o se le ordena que marche a 
que obeaecer f:1fg8ª• tiene que ir. No puede discutir ; tiene 
char a la boca d I r en~s, aunque éstas sean mandándole mar-

e os ca.nones 
Úi obediencia, la sumisión la disci lin 1 1 «os que, eutre otros' forman al hombre _Pexi:te e va or' son ras­

lws que consti t 1 dad , n asnmsmo aque 
eoofianza uyen a ver . ero soldado. Debe existir mutu¡ 
¡¡ue él D Y estncta obediencia a todos los que están má 'b 
cipmu; ~jf¡;ste I¡late,n~l fogoso e inculto-dice Ruskin-~ ~~is~ 
,el IJOder. Al;:;s ¡~ u~ca que puede engendrar toda la fuerza o 
.ao en el letargo i~n rf: ¿{~ en.óotras c1rcu1:st~ncias habrían 

s1pac1 n' son redimidos y llevados 
(l)&yhb 't-. 1,1ne. om re ,de_a.ut<>ridad, tengo soldad · 
{I) • . ,;l t r1 sirviente : Haz esto, y lo º~!om-='B1~eni ; ·a' a este hombre le digo: 

IIO ee tra es ino, mejor dicho es mi d be Al. ft en ur1 n, en SA..>; M.1.uo . 
._IS) B;; dei: aue u~Lcentin~l& en su e pu~·sto.-~it~-:~~L~~ más elevado de nos-
~• Iho, ª ª e1:1wt la sangNl. del h b · · BvlXi por su patria, por sus semejante~~ l~e d~:, su fa~llia, por sus &migoe, 

{4) lle ,;nid . s es eo &ment.e v&nidad 1 cri-
._ 0 aquí par& cumplir con mi debe • 

=o ton.ria, excepto e¡¡ el cump~•m~e:to e:peri!Iledtobesatisfaooi6n e.lgnna, 
• m Portugal, ~ m1 e r para con mi pa-


